
CAPÍTULO XV 

Los agraviados 

i 

D A terrible escena á que acabamos de asistir 

necesita algunas explicaciones, que nos da­

rán la clave de'por qué D. Julián Palomeque entra­

ba recatadamente en la casa de la calle de San 

Juan. 

La noticia de la prisión de Whitehead y demás 

comprometidos en la conspiración constitucional 

llegó á la corte acompañada de todos los pormeno­

res, sin pasar por alto la intervención que ha­

bía tenido en el descubrimiento él digno fiscal de 

S. M. D. Santiago López, y en qué había consistido. 

Por otra parte, las cartas enviadas á Palomeque, á 

Lucrecia y á algunos liberales madrileños se exten­

dían en minuciosos detalles, refiriendo todo lo ocu­

rrido y pintando con los más negros colores la 

conducta del desventurado emisario. 

La policía, puesta sobre la pista de las relaciones 

de Osorio, creyó muy del caso proceder á la deten­

ción de Lucrecia y á un registro minucioso de su 

casa. La confianza de la joven en la carta del em­

perador Alejandro había sido causa de que Lucre­

cia no tomara ninguna precaución para poner en 

salvo sus papeles de cualquier vista policíaca, y 

esto fué su perdición, pues al punto echaron mano 

los esbirros de la Comisión á una porción de cartas 

y otros documentos relacionados con la conspira­

ción de Cádiz, con lo cual dicho se está el gravísi­

mo peligro en que se encontró la joven. 

El rey, por su parte, no cabía en sí de gozo, pues 

deseaba encontrar ocasión de desquitarse del des­

acato de la hermosa niña, y, prescindiendo ya de 

protecciones moscovitas, dio orden de que se la 

tratase duramente y se la impusiese pona capital. 

D. Julián Palomeque, que por verdadero milagro 

se veía libre de las garras policíacas, juró tomar 

sangrienta venganza de la traición de Osorio, que, 

á su juicio, le había engañado vilmente, lo mismo 

que á Lucrecia; y recordando que el enamorado 

joven había respondido con su vida de su lealtad, 

compró á peso de oro á un llavero de la cárcel de 

Villa, y consiguió se le dejase permanecer sin testi­

gos una hora en el calabozo de Osorio. 

D. Julián, resuelto á todo, llevaba un par de pis­

tolas cargadas, además del pomo de solimán, con 

intención de matar de un tiro al preso si se negaba 

á tomar el veneno. Ya comprendía Palomeque que, 

por poco que le instase, Osorio se mataría por su 

mano; pero de no haber sucedido así, sin duda hu­

biera disparado contra él sin temor á las consecuen­

cias que pudieran sobrevenir. 

Palomeque, sin embargo, hubiera sentido verse 

obligado á quedar preso, pues traía ahora entre 
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manos todo u n enrevesado p l a n p a r a s a l v a r á L u ­

c r e c i a . E r a tanto, s in e m b a r g o , sn anhelo de a c a b a r 

con E n r i q u e Osor io , que a n t e p o n í a l a muer t e de 

é s t e á toda o t r a c o n s i d e r a c i ó n . 

V a m o s ahora á v e r q u é i b a á hacer P a l o m e q u e en 

l a casa de l a c a l l e de S a n J u a n . 

II 

D a b a n las tres de l a ta rde cuando D . J u l i á n su­

b í a a l segundo p iso de u n a de las p r i m e r a s casas 

p r ó x i m a s á l a p l a z u e l a de A n t ó n M a r t í n . N o h a b í a 

n a d i e en l a h a b i t a c i ó n . > 

...entre la cual descollaba... el Sr. D. Fernando V I L . 

— E s p e r a r e m o s , — m u r m u r ó e l e x m a y o r d o m o de 

l a condesa de T o r r e N e g r a . 

Y r e n d i d o , y a fuese por l as emociones de aque l 

d í a , ó por e l cansanc io n a t u r a l á su edad , e c h ó s e 

sobre u n j e r g ó n que y a c í a en e l fondo de u n a a lco­

b a , ú n i c o objeto que a l l í dent ro h a b í a , c o m p o n i é n ­

dose e l resto d e l m o b i l i a r i o de l a casa , de u n a mesa , 

unas cuantas s i l l a s , y a lgunos velones y cand i l e s . 

Pocos minutos h a c í a que se h a l l a b a P a l o m e q u e 

p l á c i d a m e n t e tendido á l a b a r t o l a sobre e l no m u y 

m u l l i d o lecho , cuando le l l a m ó l a a t e n c i ó n u n g r a n 

' J O M O 104 

v o c e r í o procedente de l a p l a z u e l a , dominando con 

mucho los g r i t o s , con f r e n é t i c o entus iasmo p ro fe r i ­

dos, de / Viva el rey neta/ ¡ Viva Fernando l ¡ Viva 
Narizotas ! 

I n c o r p o r ó s e D . J u l i á n , l e v a n t ó s e , a c e r c ó s e á l a 

v e n t a n a , y v i o en l a p l a z u e l a g r a n d í s i m a muche ­

d u m b r e , entre l a c u a l de sco l l aba , c a b a l l e r o en u n 

m a g n í f i c o pot ro ove ro , e l S r . D . F e r n a n d o V I I , r e y 

de las E s p a ñ a s , ves t ido con un i fo rme de c a p i t á n 

g e n e r a l . 

P r e s t ó o í d o D . J u l i á n , m i r ó y v i o á u n a p o r c i ó n 
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de hombres que estaban haciendo á corta distancia 

de la fuente un gran montón con libros y periódicos. 

—¡Al fuego! ¡Al fuego!—gritaban en la plaza, 

mientras el rey seguía, al parecer, con curiosa aten­

ción los preparativos de aquella especie de auto 

de fe. 

D. Julián vio entonces un carro cargado de pape­

les, del cual se iba sacando el combustible. 

—¡El Patriota!—gritaban los que iban sacando 

papeles del carro. 

—¡Muera!—contestaban mil voces. 

—¡El Semanario Patriótico! ¡El Redactor general! 

—¡Muera! 

—¡El Diccionario crítico-burlesco! 

—¡ Al fuego con él! 

Ya ardían ahora los periódicos, folletos y libros, 

produciendo densa y apestosa humareda. 

—¡El Amigo de las leyes! 

—¡La Pajarera! 

—¡La Abeja Madrileña! 

—¡Las Ruinas de Palmira! 

—¡Al fuego! ¡Ardan todos! ¡Herejotes! ¡Flama-

sones ! ¡Pillos! 

El donoso escrutinio continuaba en medio de la 
mayor algazara. 

—¡Gaceta de la Regencia de las Españas! 
—¡Muera! 

—¡Diario de las discusiones y actas de las Cortes! 

—¡ Quemadlo! ¡ Al infierno con esos charlatanes! 

—¡Colección de los decretos y órdenes de las Cortes 

extraordinarias de Cádiz! 

—¡Muera! ¡Muera! 

—¡Manifiesto de las Cortes! ¡Manifiesto de la Junta 
Superior de Cádiz! 

—¡El espíritu de las leyes! 

—¡Muera! ¡Al fuego! 

—¡El Robespierre! 

—¡Muera! ¡Ahorcadlo! ¡Al fuego! ¡Muera Robes­
pierre ! 

—¡El Diario de Barcelona! 

—¡Muera! ¡Mueran los liberales! 

—/Historia crítica de España! 

—Fuera críticas. ¡Al fuego la Historia! ¡Muera la 

Historia! 

Y así fueron siguiendo veinte periódicos y cien li­

bros más, que en sentido más ó menos liberal se ha­

bían publicado en Madrid y provincias durante la 

guerra. El rey, satisfecho del auto de fe de sus ama­

sados vasallos, permaneció allí durante largo tiem­

po riendo á carcajadas, después de lo cual se retiró 

á palacio seguido de una inmensa muchedumbre 

que no cesaba de vitorearle. 

Había D. Julián presenciado la escena con ceñu­
do gesto, dejando oir una exclamación de amargo 
desprecio. 

Estaba ya para anochecer. Veíase á lo lejos hu­
mear todavía la hoguera en que parecía haberse 
querido inmolar toda manifestación de la inteli­
gencia . 

—¡Se lo merecen todo ¡—exclamó por fin D. Ju­

lián, compendiando en aquella frase toda su indig­

nación y su desaliento.—¡Ese pueblo no es digno de 

que nadie se sacrifique por él! Razón de más para 

salvar á Lucrecia. Puesto que sólo imperan la estu­

pidez y la bajeza, hagamos como los demás. 

En aquel instante llamaron en la puerta. 

D. Julián fué á abrir, y á la débil claridad del 

crepúsculo pudo verse en el umbral al señor canó­

nigo D. Pascual Bergadá, vestido de paisano. 

III 

—¡Buenas noches, D. Julián!—dijo el capellán de 
honor entrando, después de cerrar por sí mismo la 
puerta. 

—Muy buenas las tenga V., Sr. D. Pascual,— 

respondió Palomeque.—¿Ha visto V. las demostra­

ciones de júbilo de que ha sido objeto el rey? 

—¡Pues no he de haberlo visto ¡—replicó el canó­

nigo.—¡Como que no se puede pasar por la plazuela 

con la peste que está echando aún la hoguera! ¡Y el 

rey tan ciego, tan cerrado á la razón que no ve 

cuáles son los verdaderos deseos de su pueblo! Por­

que no nos hagamos ilusiones, mi buen amigo: lo 

que el pueblo ha querido demostrar con esa quema 

no es su aborrecimiento á las letras de molde, sino 

á los perversos folicularios que escribían esos perio-

dicuchos y esos libros maldecidos de Dios y de sus 

santos. Lo que el pueblo ha querido manifestar con 

ese acto ha sido su vehemente anhelo de que se res­

tablezca cuanto antes la Inquisición, pero la inquisi­

ción de verdad, porque no quiera V. decirme que 

eso que tenemos ahora sea inquisición ni Cristo que 

lo fundó. 

— ¡ Qué ha de ser, D. Pascual! ¡Si no dan pie con 
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bola! ¡ Nunca se ha visto más triunfante la impiedad 

que ahora! 

—¡Oh! ¡Cuánta razón tiene V. al expresarse así, mi 

buen amigo! Pero en sus secretos designios, Dios se 

complace á veces en cerrar los ojos á los reyes, sin 

duda para que con la magnitud de las catástrofes 

que acarrea su ceguera puedan reformarse des­

pués y pisar en el verdadero terreno de la fe. Con­

fesemos, sin embargo, que las pruebas á que some­

te S. M. á sus más fieles servidores no son para 

animar á nadie en la empresa de procurar el me­

joramiento de las costumbres y la propagación de 

las doctrinas del Catolicismo. 

—¡Y tanto! Lo que ha hecho S. M.. . á la verdad, 

á la verdad, Sr. D. Pascual... yo no sé si puedo 

atreverme á decirlo, pues me precio de leal y sumi­

so vasallo de mi rey, pero... á la verdad, Sr. D. Pas­

cual, ha sido una acción... una acción... 

—¡Una acción indigna! ¡pérfida! ¡infame!—res­

pondió D. Pascual bajando la voz y acercándose al 

oído de D. Julián. 

—Eso es; eso, y nada más que eso,—replicó Pa­

lomeque. 

—¡Ya ve V.! ¿Dónde está D. Blas de Ostolaza? 

¿donde está el P. Agustín de Castro? ¿dónde está 

D. Juan de Escoiquiz? ¿dónde está el señor duque de 

San Carlos?... y, en fin, ¿dónde estoy yo?... ¡Oh! 

— Y, en cambio, podríamos decir: ¿dónde está don 

Pedro Ceballos; D. Pedro Ceballos, contra quien, 

poco antes de ser llamado por S. M. al ministerio de 

Estado, se había dictado auto de prisión por sospe­

choso de liberalismo? ¿dónde está D. Pedro Ceba­

llos el afrancesado? Pues está donde estaba cuan­

do mandaba Pepe Botellas: está en el ministerio de 

Estado, dispuesto á perseguir á sangre y fuego á 

los leales, á los puros, á los verdaderos y conse­

cuentes defensores de los derechos de S. M. el rey 

D. Fernando VIL 

—¡Ese rey, ese rey, que no ve en su dementada 

ceguera como le están acechando los traidores! 

Oyóse llamar quedito en la puerta, de una mane­

ra particular. 

—¿Será ya Segovia?—preguntó Bergadá. 

Fué á abrir la puerta Palomeque, y, conociendo 

sin duda la contraseña, franqueó al momento la en­

trada al visitante. 

—¡D. Julián! 

—¡Señor D. Antonio! 

Los dos interlocutores pasaron á la estancia en 

que habían quedado D. Pascual, el cual, al ver al 

recién llegado, saludóle con la mayor afabilidad. 

—Vamos,—dijo Palomeque;—ya estamos todos. 

Hablemos... y veámonos las caras. 

El anciano encendió una pajuela con pedernal, 

acercóla al mechero de un candil y quedó alumbra­

da la escena á la temblona y opaca claridad de 

aquel nada resplandeciente lucero. 

IV 

—¿Qué tal, cómo anda eso?—preguntó D. Julián 

á D. Antonio de Segovia, hombre de unos cuarenta 

años, con facha de curial, y una cara que venía á 

ser una mezcla de estupidez y de bellaquería. 

—Creo que lo tenemos en buen camino,—respon­

dió Segovia.—He hecho lo que he podido. 

—¿Y qué ha hecho V. 

—Pues cediendo á sus ruegos de Vds. he embro­

llado de tal manera la causa formada á la señora 

D . a Lucrecia, que á estas horas no figuran compli­

cadas menos de ciento setenta y nueve personas. 

—¡Hombre! Pues no veo yo que se haya adelan­

tado nada,—respondió Palomeque. 

—Sí, hombre, sí: es la única manera de conseguir 

lo que V. desea. Tantas son las mentiras y atroci­

dades que he enjarretado en los autos, que harto se 

ve que es mentira todo. Hay una porción de acusa­

dos, convictos de haber falsificado las cartas sor­

prendidas cuando el registro; diez ó doce testigos 

falsos; más de cuarenta diputados contra quienes 

resultan los más abrumadores cargos; en fin, una 

pepitoria capaz de volver loco á todos los Arteagas 

de estos reinos. Tanto es así que el referido no ha po­

dido menos de decirme esta misma tarde: « — ¡Pero, 

Segovia! ¡Está V. viendo visiones !» Por lo mismo, 

y por poco que se empeñen Vds. en decir que soy 

un pillo, creo que la comisión mandará sobreseer la 

causa. 

—No acaba de gustarme la treta,—dijo D. Julián. 

—En efecto: no creo yo que los nuevos individuos 

de la Comisión se dejen vencer por la evidencia de 

que todo aquello sea un tejido de embustes. Si ha 

comprometido V. á ciento setenta y nueve personas, 

como ha dicho V. , Sr. Segovia, las ciento sesenta y 

nueve pagarán el pato,—argüyó Bergadá. 

—Pues no sé qué decirles á Vds., señores,—repli-
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IV 

Volvamos ya á D. a Lucrecia y á D . a Carolina, las 

cuales, como se sabe ya por lo que dijera D. Pas­

cual, habían salido de Madrid por la Puerta de Al­

calá, con dirección á Francia. Desgraciadamente al 

llegar á Alcalá de Henares fué preciso suspender el 

viaje por haberse encontrado repentinamente indis­

puesta D. Carolina, á causa del mucho frío que se 

dejara sentir en el camino. 

. La buena señora tuvo, pues, que meterse en cama 

en la posada donde paró el coche, situada en la ca­

rretera de Aragón, pero los médicos aseguraron que 

con tomar unos buenos sudores se curaría en segui­

da aquel resfriado, sin temor á que sobrevinieran 

mayores complicaciones. 

Dos días hacía que duraba la detención, cuando 

llegó á la posada una silla de posta de la cual baja­

ron un caballero y una señora, sin duda para per­

noctar en el parador, pues ya comenzaba á oscu­

recer. 

Era aquel día el de los Santos Inocentes, y el due­

ño del parador, hombre piadoso, había dispuesto 

en honor á aquellos invictos mártires una religiosa 

novena, que se celebraba en una sala de la posada. 

Como D. a Carolina iba afortunadamente mejorando, 

no pudo negarse Lucrecia á honrar con su presencia 

aquel devoto acto, juntamente con los demás hués­

pedes. 

Y asistieron también los señores que acababan de 

alojarse en el parador; personas, al parecer, de mu­

cho viso; pero de todas maneras hubiéralo sido la 

señora, extremadamente bella, y muy amable tam­

bién, á lo menos con Lucrecia, á quien saludó con la 

más afable sonrisa. 

Terminó la novena, invitó la señora á Lucrecia á 

acompañarla en la cena, y excusóse la joven, ale­

gando el delicado estado de su madre.' 

—Conque ¿se ha puesto mala de pronto?—pre­
guntó la viajera. 

—Sí, señora. 

—Vea V. una cosa que sentiría yo mucho. ¿Iban 
Vds. muy lejos? 

—Á Zaragoza,—contestó Lucrecia, que no creyó 
del caso explicarse más. 

—¡A Zaragoza! Pues también nosotros,—respon­
dió la señora.—Mi esposo va allí de presidente de la 
Real Cnancillería. 

—Celebro infinito. 

—¡Le aseguro á V., amiga mía, que llevamos un 
trajín desde hace algún tiempo!... 

—¿Viajan Vds. mucho? 

—¡Un horror! Figúrese V. que venimos de Cádiz, 

pues poco es lo que hemos parado en Madrid, á 

pesar de los muchos deseos que yo tenía de que nos 

dejasen allí. 

—¿De Cádiz?—preguntó Lucrecia con marcado 
interés. 

—Sí, señora. Hemos estado allí algún tiempo. Mi 

marido era el secretario de la Comisión Extraordi­

naria. 

—¡Ah!—exclamó Lucrecia. 

—Un destino muy malo, de mucho compromiso. 

Pero no podrá quejarse el rey, porque, gracias á 

Santiago, se descubrió una conspiración terrible, que 

de no haber abortado... ¡infelices de nosotros! 

—Sí... oí hablar de eso; pero no me fijé gran cosa. 

—¡Pues si V. supiera! Ya lo tenían tramado todo 

para poner de nuevo la Constitución. ¡Figúrese V. ! 

—¿De veras? 

—Sí, señora, sí; pero ya he dicho que, gracias á 

mi esposo, quedó desbaratado aquel plan infernal. 

—Seguramente que el rey le habrá concedido en­

tonces un buen premio. 

—Más hubiera podido darle; y, sobre todo, no 

valía la pena de trabajar tanto para que nos man­

daran á ese destierro de Zaragoza. Debe estar aque­

llo hecho una asquerosidad de cuando el sitio. 

—No sé: nosotros vamos allí para asuntos particu­

lares. 

—Lo supongo. Pero ¿no tienen Vds. miedo de los 

bandoleros? 

—Llevamos algunos escopeteros de escolta. 

—Muy bien hecho: nosotros también. No crea V.: 

ya nos sucedió una vez que nos sorprendieron, cer­

ca de Sevilla; pero, gracias al valor de mi esposo, 

huyeron los ladrones. 

—Celebro mucho,—dijo con imperceptible ironía 

Lucrecia, que estaba perfectamente enterada de lo 

que sucedió. Sin embargo, [quería aun saber más 

positivamente si la señora con quien hablaba era 

la que ella presumía que fuese. Asi es que, ocultan­

do su verdadero nombre, repuso: 

—Señora, V. me perdonará que tenga que aban­

donar su muy amable compañía... Si en algo puedo 

ser útil á V., disponga V. de mí... Luisa Sánchez... 
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hija del coronel D. Alfonso; calle del Pez, 49, y en 

Zaragoza, calle de Predicadores, 65. 

—Señorita, disponga también V. de mí... Teodo­

ra López, en la Cnancillería de Zaragoza. 

—Gracias, señora. 

Una palidez mortal cubrió el rostro de Lucrecia 

al oir el nombre de su interlocutor a, pero reprimió 

su primer impulso y se retiró á su cuarto haciendo 

una profunda reverencia á la digna esposa del nue­

vo presidente. 

V 

Luchaban los más encontrados sentimientos en el 

corazón de Lucrecia, pero de en medio de aquella 

confusión surgía clara y avasalladora una idea: ven­

ganza. 

Habíale salido al paso la mujer odiada-que había 

labrado su infelicidad y conducido á la muerte á 

Osorio; allí estaba la infame policíaca que había 

desbaratado el plan que debía devolver á España el 

goce de su libertad; y los sentimientos violentamen­

te revolucionarios de Lucrecia y la voz del remor­

dimiento por la muerte de Osorio, á la cual había 

asentido, se aunaban para que en su pecho se des­

atase una tempestad horrible. 

Odiaba, aborrecía con salvaje rencor á Teodora; 

no podía perdonarle el mal que le había causado. 

¡La mataría! 

Sin embargo, la situación no favorecía gran cosa 

sus designios. Tenía á su madre enferma. Teodora 

iba á salir á la mañana siguiente. De cometer con­

tra ella la menor violencia, quedaba presa y su ma­

dre abandonada. 

Pero... ¿y si luego no encontraba á Teodora en 

Zaragoza? 

Entonces Lucrecia recordó que también ella tenía 

veneno, del mismo de que se había servido D. Ju­

lián Palomeque: solimán. 

Y cayó en la cuenta de que en Alcalá se confec­

cionan muy famosas almendras... 

Esto fué un rayo de luz, ó, si se quiere, de som­

bra para Lucrecia. 

No dejaría Teodora de aceptar la ñneza de una 

cajita de almendras. 

Y envió en seguida por lo dicho. 

Al poco rato comparecía una criada con una caja 

de blancas almendras de Alcalá. 

Lucrecia corrió á abrir uno de los cofres y sacó 

del fondo una redomita llena de unos polvos blan­

cos. 

Cogió tres ó cuatro almendras de las que se ha­

llaban en la parte superior, y con paciencia inaudi­

ta dióse á vaciarlas, después de haber hecho un 

agujerito con un alfiler, llenándolas en seguida con 

el tósigo, hecho lo cual esparció por encima de las 

demás almendras el resto de los polvos. 

No durmió en toda la noche, atenta al menor rui­

do que le indicara el momento en que los viajeros 

se pondrían de nuevo en marcha. 

Así trascurrieron largas horas, que le parecían 

más largas aún á Lucrecia: tanta era la vehemen­

cia horrible de sus vengativos deseos. 

Y sentía que el odio á Teodora aumentaba á cada 

instante; tachábala de ignominia de su sexo, no pu-

diendo perdonarla que utilizase la santa y sublime 

llama de un amor, por criminal que éste fuese, para 

conseguir que su marido obtuviese un ascenso. 

Aquella prostitución del más noble sentimiento 

del alma indignaba á Lucrecia. No concebía nada 

más infame. 

—¡Seré la vengadora de Osorio, [y seré la venga­

dora de las mujeres que jamás consentirán en sedu­

cir á un hombre para hacer granjeria de su pasión! 

—se dijo. 

Entretanto, pasaban las horas, pero no acababan 

de disiparse las sombras de la noche. 

Por fin comenzó á dejarse oir algún rumor en la 

posada, y sin temor al recio frío comenzó á salir al­

gún carro, cuyo traqueteo resonaba con lúgubre 

ruido en el silencio de la madrugada. 

Luego vio Lucrecia brillar algunas luces en el 

comedor; pasaron las criadas con velones y cande-

leros; crujieron algunas puertas; púsose la mesa. 

El cuarto ocupado por D. Santiago López y su es­

posa estaba situado al extremo del mismo corredor 

en que se abría el de Lucrecia. La joven procuró 

ver por el ojo de la llave cuándo pasarían los dos 

viajeros. 

Daban las siete en el reloj de la Colegiata cuando 

Lucrecia oyó llamar quedo á su puerta. 

Abrió al cabo de dos minutos fingiendo que aca­

baba de levantarse de la cama, y se encontró de 

manos á boca con Teodora. 

—¿Le he incomodado á V.?—preguntó la bella 

señora. 
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— ¡Oh! ¡No, señora, no! Pero ¡qué dormilona soy! 

Me había propuesto levantarme muy temprano para 

no dejar que se fuera V. sin tener el placer de ofre­

cerle nuevamente mis respetos, y he tenido que pa­

sar por la vergüenza de que fuese V. más madru­

gadora que yo. 

—Yo le agradezco á V. mucho su intención, seño­

rita Luisa,—repuso Teodora. 

— ¡ Si supiese V. cuánto siento que mamá no se en­

cuentre en situación de ponerse en marcha! Porque 

hubiera tenido un placer grandísimo en poder hacer 

juntas el viaje. 

— E l placer hubiera sido mío también. Vamos, 

¿quiere V. acompañarnos en el desayuno? 

—Con mucho gusto, amiga mía. Permítame V.que 

la llame así. 

Las dos mujeres se dirigieron a! comedor, donde 

encontraron á D. Santiago, instalado ya en la mesa, 

y se sentaron una á cada lado del señor presi­

dente. 

—La señorita D . a Luisa, hija del coronel D. Al­

fonso Sánchez,—dijo Teodora, presentando á Lucre­

cia á su esposo.—Mi esposo, D. Santiago López. 

El togado y la niña cruzaron una ceremoniosa re­

verencia, entablando luego una conversación que, á 

no tener más sustancia el desayuno, de fijo se hu­

bieran quedado todos con la misma hambre que 

antes. Como que no se habló sino del bondadoso co­

razón de S. M. el rey, de los sonetos que le dedica­

ba D. Lucas Rabadán, de la gracia con que S. M. 

despedía á sus secretarios de Estado, á unos por ser 

cortos de vista, á otros por ser largos de manos, 

á éste por inepto, á aquel por demasiado enten­

dido. 

Ponderóse las grandes ventajas que traería el 

restablecimiento de la Inquisición, la tranquilidad 

de que se disfrutaba desde que no se publicaban 

periódicos; discutióse luego la cuestión de las tra­

billas en los pantalones, y terminó el tente en pie, 

recitando D. Santiago el siguiente soneto, reciente­

mente publicado en el Diario de Avisos, y fruto 

probablemente del insigne D. Lucas Rabadán: 

¡Viva, v i v a , pardiez, el Rey Fernando, 

esa águila imper i a l que a l mundo doma, 

y ha de reinar desde G-ijón á R o m a , 

á todos con paciencia edificando! 

¡Viva, v iva , Fernando venerando, 

ante quien todo el orbe se desploma, 

y ha vencido l a estúpida carcoma 

del v i l l ibera l i smo tan vi tando ! 

A c u d i d , acudid á Fernandi to 

y seréis á po r r i l l o m u y felices; 

pues es hombre ese rey tan rebendito 

que deja con un palmo de narices 

á todo l ibera l , cerdo maldi to , 

y no hay como él para cazar perdices. 

—¡Qué bonitos versos! — exclamó la criada del 

mesón que servía á los huéspedes. Pues miusté que 

buena falta nos haría por acá ese señor rey, porque 

lo que es perdices no hemos visto por acá dende la 

fiesta de San Saturio. 

Con eso dióse por terminado el almuerzo, dispo­

niéndose D. Santiago y D. aTeodora á bajar al patio, 

donde estaba ya enganchado el coche. 

V I 

Acompañó Lucrecia á los viajeros, y, una vez los 

vio instalados en la silla de posta, dijo: 

—Mi querida amiga, acepte V . como recuerdo mío 

este humilde presente, mientras llega la hora de que 

en Zaragoza pueda tener el placer de visitarla. 

—Mil gracias, señorita.. . Ha sido V . muy ama­

ble... Conque ¿hasta Zaragoza, eh? No deje V . de 

venir á verme... 

—¡No faltaría más! 

—Y que kea pronto. 

—Sí: así confío, Dios mediante. 

Ya alboreaba. El postillón hizo restallar el látigo, 

saludó Lucrecia á los viajeros con una última corte­

sía, y partió el carruaje, perdiéndose en breve en 

un recodo de la carretera de Aragón. 

No había trascurrido media hora cuando el ca­

rruaje regresaba, con los mulos al trote largo. 
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Lucrecia 

A NTE la inesperada noticia de que volvía co­

rriendo la silla de posta, salieron el posadero 

y los suyos para saber cuanto antes á qué se debía 

tal novedad. 

L a novedad era que D. Santiago y D . a Teodora 

se habían visto acometidos repentinamente de unos 

horribles dolores de en t r añas con violentos vómitos 

sanguinolentos, y que estaban á la muerte, sin poder 

explicarse cómo había sido aquella, pues no se les 

oía articular palabra, ya que seguidamente á unos 

terribles espasmos hab ían quedado abatidos, no sa­

liendo de un desmayo sino para caer en otro. 

A l rumor acudió Lucrecia, y acercándose vio á 

los esposos postrados en su asiento, con la palidez 

de la muerte pintada en el semblante. Escrutó en 

seguida con la mirada el interior del vehículo y vio 

en el suelo la fatal caja de almendras. 

Pronto la gente que había acudido en socorro de 

los desventurados viajeros se apresuró á traspor­

tarlos á una habitación, saliéndose todos del za­

guán, de cuya oportunidad se aprovechó Lucrecia 

para recoger la cajita y algunas almendras que se 

veían esparcidas sobre la alfombra que cubría el pa­

vimento del carruaje, hecho lo cual t ras ladóse con 

los demás al cuarto en que quedaron instalados los 

moribundos. 

Y a en esto, se hab ía enviado á buscar á los dos 

, médicos que hab ía en Alcalá, los cuales no tardaron 

en comparecer, no sin dirigirse, al verse juntos allí , 

una mirada denunciadora de que no existía entre 

ambos la paz y concordia, tan necesarias entre los 

príncipes cristianos. 

—Pase V . , pase V . , D. Andrés,—dijo el más jo­

ven, ó, mejor dicho, el menos viejo, á su compañero . 

—Pasaré ya que V . se empeña, D. Francisco, res­

pondió D. Andrés . 

Acercáronse los dos galenos á la cama en que ya­

cía D . Santiago López, y dijo D . Andrés: 

—Está visto: una calentura pút r ida . 

—Me parece, D. Andrés , que anda V . equivoca­

do: eso es una perniciosa larvada. 

—Sea como fuere, un buen purgante. 

—Negó: quina. 

— D . Francisco, yo no cargo con la responsabili­

dad de darle á ese señor ese remedio incendiario 

que V . propina. 

— N i yo con largarle á ese señor esa purga que 

V . quiere que se tome. 

—Entonces, no nos entendemos. Yo estoy aquí de 

más . 

—No: quien está de más soy yo. 

Y ambos se disponían á tomar el portante cuando 

el posadero, lleno de congoja, exclamó: 

—Por Dios, señores doctores: mírenlo Vds. me-

I 
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jor... Quizás tengan esos pobres señores las dos co- i 

sas que Vds. dicen. 

—¡Hombre ignaro!—exclamó D. Andrés. 

—¡Blasphemastif—agregó D. Francisco. 

—Sí, señores, ya sé que soy un rocín en compa­

ración de Vds., pero eso de dejar sin asistencia á 

dos enfermos... 

—¡Cómo dos!—preguntó D. Andrés. 

—Sí, señor: en esta otra cama, vea V... 

—Entonces, todo está arreglado. Yo cuidaré del 

señor, y mi compañero cuidará de la señora. 

—Perfectamente,—dijo D. Francisco. 

Ya en esto, habíase acercado Lucrecia á la cama 

en que yacía Teodora, y seguía con atenta mirada 

todos los ademanes del médico. 

No era posible conseguir que volviesen en si los 

dos desgraciados. D. Francisco mandó dar unas 

friegas; quemó un papel de estraza y lo acercó á la 

nariz de la paciente; le roció la cara con agua fría. 

Inútil todo. Un sudor frío bañaba su cuerpo; los ojos 

estaban apagados; los labios como quemados. 

El médico tomó el pulso á la infeliz moribunda y 

murmuró: 

—Se le acaban las fuerzas. 

—Pues mire V., parece imposible. ¡Pobre señora! 

¡Tan guapetona como ha salido de aquí hace media 

hora!—repuso el posadero. 

—Lo que hay que hacer, antes que nada, es en­

viar por un cura que les administre la extremaun­

ción á esos pobres señores,—repuso D. Francisco. 

—¡Sálvense sus almas, ya que no parece probable 

que se puedan salvar sus cuerpos! 

Fueron corriendo las criadas en busca del sacer­

dote, y, tranquilizada ya su conciencia, pusieron 

los dos galenos manos á la obra en punto á recetar 

lo que creían oportuno. D. Andrés una poción angé­

lica y D. Francisco la opiata de Masdevall, engala­

nando cada fórmula con cinco ó seis coadyuvantes. 

Mientras los dos doctores estaban llenando de 

garabatos los papelitos en que escribían, Lucrecia 

se acercó á Teodora y, sacando un pomo de sal de 

amoníaco que había ido á buscar á su cuarto, apro­

ximólo á la nariz de la infeliz señora. 

Pronto abrió Teodora los ojos, exhalando un dé­

bil suspiro. 

Entonces Lucrecia, con una crueldad horrible, 

pegó sus labios al oído de la desdichada moribunda 

y dijo: 

—Te he matado yo, con veneno. Así pagas lo que 

hiciste con Enrique Osorio, cuyo amor me robaste; 

así pagas la villana traición que le hiciste cometer 

denunciando á mis hermanos. ¡Muere, infame! 

Á aquellas palabras, abrió desmesuradamente los 

ojos Teodora y murmuró de una manera casi inin­

teligible: 

—¡Malvada! 

Una violenta convulsión ahogó las otras palabras 

que se disponía á pronunciar. Pronto el estertor de 

su pecho aumentó de intensidad. Llegó el cura y, 

mirando á la desgraciada, exclamó: 

—¡Aviados estamos! ¡Pues apenas si llego á tiem­

po! Señora, V. me ayudará... 

—Sí, señor, sí,—respondió Lucrecia. 

Pero no hubo ocasión de ayudarle, porque Teodo­

ra exhaló en seguida el último suspiro, y lo mismo 

D. Santiago López.* 

Entérreseles por la tarde, y no se pudo saber nun­

ca de fijo si murieron de una perniciosa ó de una 

calentura pútrida. 

II 

Había quedado vengada la muerte de Enrique 

Osorio. Lucrecia, con una serenidad asombrosa, no 

demostró la menor emoción cuando fué requerida 

por el alcalde de Alcalá para que manifestase lo que 

le había parecido aquello, que de todas maneras re­

sultaba algo sospechoso. 

—Pues yo no sé qué decirle á V., señor alcalde,— 

contestó al comparecer al día siguiente en el despa­

cho de aquella autoridad.—Sin embargo, me pareció 

que esos pobres señores no debían andar muy bien 

de salud, pues durante el poco tiempo que les vi en 

la posada hubiese jurado que tenían calentura. 

El alcalde no insistió y se conformó con el pare­

cer de los médicos, que aseguraban, bajo la fe de 

Hipócrates, que no había como una perniciosa ó una 

calentura pútrida para irse cualquier cristiano al 

otro mundo en menos que canta un gallo. 

No creyendo, sin embargo, Lucrecia que fuese 

muy prudente continuar en Alcalá, pues podía pre­

sentarse á lo mejor cualquier allegado de la familia 

López y entrar en recelos, hizo presente á D. a Ca­

rolina la conveniencia de ponerse en marcha cuanto 

antes, y alegando la buena señora el disgusto que 

lo había producido el triste suceso que acababa de 
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ocurrir, partieron de Alcalá madre é hija la ma­

ñana del 30, en dirección á Zaragoza, donde llega­

ron á primeros de año. 

Sabemos que las das señoras se trasladaron luego 

á Par ís y que allí permanecieron hasta el año 1821, 

en que, conseguida la independencia de Venezuela, 

se fueron á establecer en Caracas, donde Lucrecia 

se casó con uno de los generales que habían tomado 

parte en la guerra. 

En cuanto á D. Jul ián Palomeque, retiróse á Ta ­

lavera de la Reina, siempre poseído de profundísi­

ma tristeza, muriendo á primeros de 1815. 

TOMO II.— 106 





EPILOGO 

TR I S T Í S I M O S fueron los acontecimientos que fue­

ron sobreviniendo desde la fecha en que ter­

minamos nuestra n a r r a c i ó n . E l entronizamiento del 

más es túpido absolutismo hab ía hecho abortar el 

generoso movimiento de r egene rac ión debido á las 

Cortes de Cádiz . Puédese quizás tachar á éstas de 

haber querido adelantar demasiado de una vez y 

de haberse inspirado sobradamente en los princi­

pios do l a Revolución Francesa, pero es indudable 

que dichas Cortes prestaron un inmenso servicio al 

país dándole á conocer cuá les eran sus derechos, 

noción harto olvidada desde el funestísimo y mal­

decido instante en que l a m o n a r q u í a unitaria acabó 

con las libertades de los antiguos reinos. 

Corr ían en 1814 terribles vientos contra-revolu­

cionarios, imperando en Franc ia y Ñapóles los Bor-

bones, con su t rad ic ión de absolutismo y sus odios 

implacables á todo lo que trascendiese á l ibertad; 

pero n i n g ú n Borbón como Fernando VII dio mayo­

res muestras de sa tán ico espír i tu de venganza, sien­

do así que en E s p a ñ a no h a b í a motivo alguno para 

ello, por no existir agravio alguno de que tuviese 

que desquitarse la real familia. Y , sin embargo, por 

triste que sea tener que confesarlo, el pueblo y la 

aristocracia acogieron con entusiasmo al rey y se 

pusieron de su parte en aquella persecución africa­

na contra los innovadores, pertenecientes en su ma­

yor ía á la clase media, como si les doliese á las cla­

ses populares abandonar los hábi tos contraidos en 

tres siglos de decadencia. T a n difícil es desarrai­

gar de pronto las inclinaciones de un pueblo sumi­

do en la ignorancia. 

L legó , por fin, la hora de repartirse Europa el bo­

tín de la victoria conseguida, sobre aquel condottié-

re corso, que enca rnó en sí las ansias conquistado­

ras de la Revolución Francesa y fué el gran pro­

pagador de la cent ra l izac ión que tantos estragos ha 

causado en nuestra patria, y j a m á s se vio á una na­

ción recoger tales frutos de una victoria como los 

que recogió E s p a ñ a . E n el interior l a más escanda­

losa é insensata de las reacciones: en el concierto 

europeo los desaires y humillaciones más inauditas 

y crueles. 

¿Qué papel hab íamos de hacer, en efecto, en el 

congreso de Viena con un gobierno como el que nos 

r e g í a ? E s p a ñ a , que hab ía sido la que h a b í a herido 

á Aquiles en su ta lón, m i r á b a s e d e s d e ñ a d a y arro­

jada de su pr imi t iva importancia á potencia de se­

gundo orden y conminada á devolver á Portugal la 

plaza de Ülivenza. Mientras Rusia, Prusia é Ingla­

terra hac ían para sí l a parte del león, l a nac ión de 

Bai len se ve ía negado absolutamente lo poquísimo 

que p re t end ía ; esto es, la devolución de los pr inci­

pales deParma , Plasencia, Guastalla y E t rur ia , en 

Ital ia: sólo sacamos de allí , repetimos, l a re legac ión 

á un puesto secundario en la ca t egor í a de potencia 

europea y el microscópico principado de L u c a para 

l a es reina de E t ru r ia y su familia. 

I 
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II 

E l c lero fué dec l a r ado exento de satisfacer n i n g ú n 

impuesto. Resu l tado : que no hubo dinero para paga r 

á nad ie ; c o h e c h á b a s e en las oficinas que era un gus­

to; todo se v e n d í a : los empleos, l a ju s t i c i a , l a i m p u ­

n i d a d . L o s minis t ros e ran los pr imeros en cohechar , 

ora en d inero , o ra en mujeres, mientras fueran un 

poco boni tas . L a s antesalas de los ministros y de los 

favori tos es taban l lenas s iempre de s e ñ o r a s de todas 

clases, desde duquesas á l u g a r e ñ a s . Dichas antesa­

las eran e l punto de r e u n i ó n de todos los Tenor ios 

de Madr id ' , que i b a n a l l í s in m á s objeto que el de 

contraer relaciones con las bel las solici tantes. 

De vez en cuando s a l í a a l g ú n decreto sobre ins­

t r u c c i ó n p ú b l i c a , pastos ó beneficencia pa ra entre­

tener á los bobos, que no era m á s que una mofa aña ­

d ida á los ultrajes infer idos á l a n a c i ó n e s p a ñ o l a . 

N i se v e í a mejor tratado el e j é r c i t o , aquel e j é r c i t o 

á c u y a c o m p l i c i d a d en su m a y o r í a fué debido el 

t r iunfo de l despotismo en 1814, aquellos soldados 

que h a b í a n tenido c o r a z ó n y aliento pa ra anonadar 

a l pueblo de l que h a b í a n sal ido. 

P r i m e r o se h i c i e ron grandes y m a g n í f i c a s prome­

sas, que t a rda ron p o q u í s i m o t iempo en verse de 

todo punto d is ipadas . Apenas el par t ido se rv i l pudo 

contar con l a p r o t e c c i ó n de Ing la t e r r a y de l a Santa 

A l i a n z a , cuando fueron desterrados ó alejados de 

las filas todos los sospechosos de const i tucional ismo; 

l i c e n c i á r o n s e muchos regimiento?, que fueron reem­

plazados por otros á l a d e v o c i ó n del bando domi­

nante. E n cuanto á l a m a r i n a , sab ida es l a op in ión 

de F e r n a n d o V I I : — P o c a y mal pagada. 

III 

• • 

Semejante s i t u a c i ó n just i f ica cumpl idamente l a 

r e s o l u c i ó n hero ica de M i n a de desbara tar los pro­

yectos de los servi les ó dejar p a r a s iempre el suelo 

de l a pa t r i a . 

E n c o n t r á b a s e M i n a en M a d r i d cuando l a en t rada 

de l r ey , é ind ignado de lo que v e í a , t r a b a j ó p a r a 

que se le reuniesen todos los jefes l ibera les que ha­

b í a en l a cap i t a l , a l objeto de oponerse todos juntos 

al decreto del 4 de m a y o . No pudo a lcanza r lo , s in 

embargo , por lo cua l se t r a s l a d ó á Pamplona , c u y a 

g u a r n i c i ó n , que a s c e n d í a á 4,000 hombres, se co locó 

inmedia tamente á su lado. Todo estaba y a á punto 

é i b a á p roc lamarse l a C o n s t i t u c i ó n cuando las i n ­

t r igas de Ezpe le t a , nombrado recientemente c a p i t á n 

g e n e r a l de N a v a r r a , y las de muchos curas , junta­

mente con l a c o b a r d í a de algunos oficiales, d ie ron 

a l traste con los planes de l i lus t re pa t r io ta . M i n a 

tuvo t iempo de escapar y se r e f u g i ó en F r a n c i a . 

H a y que dec i r ahora que n i n g ú n l i b e r a l c o n f u n d í a 

a l r ey Fe rnando V I I con los minis t ros é h i p ó c r i t a s 

mit rados que le rodeaban , y de a q u í que muchos se 

d i r ig iesen á él con representaciones m á s ó menos 

e n é r g i c a s . Uno de estos bien intencionados e s p a ñ o ­

les fué D . J u a n Diez el Empecinado. 

N a d a m á s elocuente, e n é r g i c o y senci l lo que e l -

documento que el noble gue r r i l l e ro hizo l l e g a r á las 

reales manos e l d í a 12 de febrero de 1815 aconse­

jando á S. M . l a r e u n i ó n de Cortes . Todo el mundo 

q u e d ó asombrado a l ver que no se a r ro j aba a l autor 

á a l g ú n ho r r ib l e ca labozo. No se le a r r o j ó por enton­

ces. . . L a v e n g a n z a d e b í a ser de otro c a r á c t e r . S i n 

embargo , se le d e s t e r r ó a l a ñ o s iguiente: y a v e n d r í a 

d e s p u é s lo d e m á s . . . (1). 

I V 

Uno d e d o s pr imeros generales s e ñ a l a d o s á las 

i ras de los servi les fué D . J U A N D Í A Z P O R L I E R , nom­

bre que v i v i r á eternamente en e l c o r a z ó n de todos 

los amigos de l a l i b e r t a d . Así es que le fa l tó tiempo 

al gobierno pa ra condenar le á cuatro a ñ o s de p r i s i ó n 

en e l cas t i l lo de San Antonio de l a C o r u ñ a , donde 

i n g r e s ó e l 10 de agosto de 1814. 

L a s fa t igas de l a g u e r r a y l a c a u t i v i d a d en aque­

llos calabozos h a b í a n al terado en tanto grado su 

sa lud que a l cabo de un a ñ o no se le pudo negar el 

permiso de i r á tomar las aguas de A r t e y o , pa r a 

cuyo pueblo sa l ió á ú l t i m o s de agosto de 1815, cus­

todiado por un oficial y doce soldados. Apenas se 

(l) Cuando fué derribada de nuevo la Const i tución el año 1823, 

v i v í a el Empecinado en Roa, á inmediaciones de su pueblo nativo; 

fórmese le entonces causa, y durante el curso de la misma el corregi­

dor lo hac ía exponer los d ías de mercado en la plaza públ ica dentro 

una jaula de hierro, complac iéndose en los insultos y desmanes del 

populacho contra su persona y no parando hasta conducirle & la 

horca, no sin que en la carrera estallara de ind ignac ión el brío del 

mártir ilustre, en términos de romper las esposas y de forcejear des­

esperadamente por desasirse de sus verdugos. Así murió el gran 

guerrillero, el héroe legendario, el terror de los veteranos del Im­

perio. 
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había instalado Porlier en una casita de campo á 

orillas del mar, cuando empezaron á dirigírsele los 

más desesperados ruegos para que fuera- á sacar á 

las guarniciones de la Coruña y del Ferrol del ho­

rrible estado en que se encontraban, hambrientas, 

desnudas y sin percibir el menor socorro. No pudo 

resistir Porlier las ardientes súplicas de sus des­

graciados compañeros de armas, y aunque el lasti­

moso estado de su salud hubiera sido bastante á re­

husar tal honor, creyó que ninguna consideración 

era bastante á intentar la salvación de la patria. 

Cuando estuvo todo preparado entró Porlier en la 

Coruña, la noche del 18 de septiembre, acompañado 

del teniente Castañeira y de los doce hombres de su 

escolta, como de una guardia de honor. La guarni­

ción se componía de 2,000 hombres escasos. Las tro­

pas estaban formadas en el cuartel. Porlier se pre­

sentó allí, desenvainó su espada y, después de 

conversar separadamente con los oficiales y los sol­

dados, manifestó que no se trataba de ejercer violen 

cia de ninguna clase en la persona del soberano y que 

no había para qué decir el motivo que le había traí­

do allí, pues harto claro era para necesitar explica­

ciones, encaminándose todo en bien de la patria y 

del ejército. Recomendó, sobre todo, la moderación 

y la más estricta disciplina y acabó diciendo que el 

movimiento no se limitaba tan solamente á la Coru­

ña, sino que debía extenderse á todas las provincias, 

contándose entre los generales que querían la caída 

de un gobierno tan funesto á la nación, Ballesteros, 

Castaños, Lacy y otros muchos. 

Las tropas manifestaron su adhesión á la idea de 

Porlier, y éste dio en seguida orden de que se divi­

diera el regimiento de Lugo, al mando del coronel 

Cabrera, y que marchara por destacamentos, des­

pués de haber hecho distribuir algunos cartuchos. 

Al mismo tiempo hizo que algunos hombres resueltos 

fueran á detener al capitán general, á su secretario, 

la comisión militar y varios personajes serviles, 

mandando se les tratara con el mayor respeto. Todo 

se verificó sin la menor resistencia, al paso que eran 

puestos en libertad los personajes detenidos por de­

litos políticos. El invicto general dio en seguida una 

proclama hábil y elocuentísima, redactada por él y 

por un auditor de guerra llamado Santurio, discípu­

lo de Jovellanos. A mediodía fué proclamada la 

Constitución á los gritos de: / Viva el rey, por la Cons­

titución/ El ayuntamiento y los frailes no quisieron 

adherirse, por lo cual el primero fué remplazado 

por otro. 

V 

Porlier salió de la Coruña para dirigirse á Santia­

go, cuya guarnición estaba convenido se le reuniría 

si por acaso recibía orden de salir contra él, y fra­

ternizaría en seguida si Porlier se presentaba á la 

vista de la ciudad. 

La noche del 21 de septiembre se encontraban en 

Ordenes las fuerzas sublevadas, esperando amane­

ciese para ponerse en camino para Santiago. ¡Fatal 

retardo! Los frailes de Santiago habían sobornado 

á fuerza de oro á varios sargentos y soldados. A las 

ocho de la noche el sargento Chacón reunía á sus 

compañeros para proponerles coger á los jefes y ofi­

ciales y entregarlos á la justicia. Así se hizo: rodeó­

se el pueblo por un cordón de soldados con la con­

signa de no dejar salir á nadie, y al dar las diez y 

media presentábase Chacón en la posada donde se 

encontraba Porlier cenando con sus oficiales, inti­

mándoles la rendición en nombre del rey. ¡El oro 

del cabildo de Santiago había hecho este milagro! 

Muchos pundonorosos oficiales echaron mano á su 

espada ó á sus pistolas para defenderse de los trai­

dores: todo fué en vano. Porlier y sus compañeros 

fueron maniatados, guardados de vista por los sar­

gentos, y al ser de día fueron conducidos á Santiago 

siendo arrojados á los calabozos de la Inquisición. 

El cabildo de Santiago cantó un Te-Deum en acción 

de gracias. 

El día 25 Porlier y sus compañeros fueron saca­

dos de las mazmorras de Santiago y conducidos á la 

Coruña pura ser juzgados. Iba Porlier casi desnudo 

y se le había cargado con más de 50 libras de hie­

rro, encerrándolo en el calabazo más inmundo de 

la cárcel. Tuvo por defensor al coronel Miranda. La 

sentencia del tribunal fué de muerte en la horca y 

degradación. 

La ejecución tuvo efecto el 5 de octubre. A las 

once y media de la mañana el cadáver de Porlier se 

balanceaba al extremo de una cuerda de cáñamo. 

Este fué el fin del invicto héroe de la guerra de la 

Independencia. 

Un detalle: cuando el fiscal le leyó la sentencia y 

pronunció la palabra traidor, Porlier hizo un movi­

miento bajo el peso de sus cadenas y lanzándole una 
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mirada terrible exclamó: — /Traidor! ¡Diga V. el 

más fiel servidor de la patria! 

Porlier quer ía apasionadamente á su mujer, y el 

día antes de morir ahorcado le escribió por dos ve­

ces. Hizo testamento dejando todo lo que poseía á su 

esposa D . a Josefa Queipo de Llano, hermana del 

ilustre historiador de la guerra de la Independencia, 

dejando dicho que cuando hubiese ocasión de ser 

trasportadas sus cenizas á lugar agradable á su es­

posa, ésta hiciese grabar en el monumento la ins­

cripción siguiente: «Aquí yacen los restos de Juan 

Díaz Porlier, que fué oficial general de los ejércitos 

de España . Fué dichoso en todo cuanto emprendió 

contra los enemigos extranjeros de su patria y mu­

rió víctima de las disensiones civiles. ¡Corazones 

que ardéis por la gloria, respetad las cenizas de un 

desgraciado patriota!» 

E l día de la ejecución fué de inmenso luto para la 

Coruña. Porlier, impaciente por llegar al lugar de 

la ejecución, marchaba á paso acelerado y subió 

con rapidez la escalera del pat íbulo. En el momento 

en que el verdugo le arrojó el dogal al cuello, sacó 

un pañuelo blanco con el cual se enjugó una lágri­

ma y lo dio en seguida á un cura, rogando lo entre­

gase á su viuda. Esta señora, después que hubieron 

sido secuestrados todos los bienes de su marido, fué 

encerrada en el convento de Betanzos, donde per­

maneció seis años, esto es, hasta el restablecimiento 

de la Constitución. 

V I 

L a noble empresa intentada por Porlier produjo 

un recrudecimiento terrible de t i ranía . Ballesteros 

fué desterrado á la Alhambra; el Empecinado-fue 

sacado de León, donde residía, y encerrado en el 

castillo do Monzón; cayeron en desgracia, ¿quién lo 

dir ía?, ¡Ostolaza, Castro y Escoiquiz! Pers iguiéronse 

sañudamente las sociedades secretas, encargándose 

al arzobispo de Granada de denunciar las que exis­

tían en aquella capital. Formóse un complot miste­

rioso en el que entraron el abogado y ex guerrillero 

D . Vicente Richart y los generales O'Donoju y Re­

novales, este ultimo, uno de los héroes de Zaragoza. 

Descubierta la conspiración, fué ahorcado Richart. 

Nada se le pudo probar á O'Donoju, y en cuanto á 

Renovales, emigró á Inglaterra, desde cuyo punto 

ofreció sus servicios á la repúbl ica de Venezuela. 

Lacy , ídolo del ejército y amadísimo de los cata­

lanes, se encontraba desterrado en Cata luña, teatro 

de sus gloriosas proezas; topóse en Caldetas con el 

general Milans del Bosch, el hermano de éste don 

Rafael, y el teniente coronel del regimiento de Ta­

rragona, de guarnic ión en Arenys, D. José Quer, y 

convínose en dar el grito de Constitución. L a tenta­

tiva se malogró por la traición de dos oficiales lla­

mados Apentel y Nandín, que todo lo debían á Lacy . 

Descubiertos todos, pudo salvarse Quer, gracias á la 

nobleza del oficial Cabrera, mientras Milans lograba 

embarcarse en Badalona. Lacy fué entregado por el 

dueño de una casa de campo en que se hallaba refu­

giado, cerca ya de la frontera. Fué condenado á 

muerte, pero como el clamor que se levantó pidien­

do gracia para él hacía temer que la guarnición de 

Barcelona se negase á prestarse á la ejecución, se 

acudió al subterfugio infame de embarcarlo para 

Palma de Mallorca, propalando la voz de que se le 

conmutaba la pena por la de confinamiento. Apenas 

hacia cuatro días que se encontraba en el castillo de 

Bellver, cuando se le presentó en el calabozo el fiscal 

de la causa y le leyó la sentencia, que debía ser eje­

cutada al día siguiente á las cinco de la mañana . 

Concediósele la gracia de morir fusilado en vez de 

ahorcado. 

Castaños era capi tán general de Cataluña. E ra 

amigo íntimo de Lacy y no creemos que le hubiese 

costado gran cosa salvarle la vida. 

Poco después eran ejecutados en Valencia el co 

ronel Vida l y además los paisanos Beltrán de Lis . 

E l día 17 de diciembre sal ían de las cárceles de 

Madrid, después de diez y nueve meses de encierro, 

los señores siguientes: Arguelles, para ocho años al 

Fijo de Ceuta; Calatrava, ocho años á Meli l la ; Mu­

ñoz Torrero, seis años al convento de Erbón; don 

Joaquín Lorenzo Vil lanueva, seis años al de Salce­

da; Nicasio Gallego, cuatro años á la Cartuja de 

Jerez; Martínez de la Rosa, ocho años de presidio 

al Peñón; Sánchez Barbero, ocho años al presidio 

de Meli l la , y así sucesivamente D . Ramón Fel iu, 

García Herrero, López Cepero, Canga, Arguelles, 

Arispe, etc., etc., etc. Saviñón había muerto en la 

cárce l . 

Hablando de las causas formadas á estos ilustres 

españoles, dice el conde de Toreno: «Tres comisiones 

escogidas sucesivamente entre los mayores adversa­

rios de los perseguidos, no osaron condenarles. Or-
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denó Fernando por sí mismo lo que repugnaron fa­
llar hombres feroces y sedientos de venganza. Nece-
sitaríase la pluma de un Tácito para pintar ciertos 
rasgos y sucesos de aquel tiempo, dignos en esta 
parte de ponerse al lado de los de un Tiberio ó 

de un Calígula y de hacer con ellos buen juego.» 
Tal era el estado de la nación española al termi­

nar la guerra de la Independencia, 
¡Lúgubre final, por cierto, el de nuestra inmortal 

epopeya! 

FIN DEL TOMO SEGUNDO Y ÚLTIMO 
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